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Experiesicja es mi ítiÚQh  de semlsario

Pi-opiKBte por l i  ofs&nizacion 
ándical a qut pertenezco, ful uoni- 
fajado comisario, actuando en íob 
prtixjjos momentos del asedio a 
iladrid oomo tal, on calidad d« 
«barbero». ¿Cutí era nue®ira nu • 
eióa fuüdamfau’a l entonces? La co 
acudir & los átaos donde mayor 
fuera el peligro, para evitar, para 
cortar do una vwz para siempre, 
equollas «retiradle» que venían sni- 
oodiándose de manera tan aiairmaa. 
te que llegaron a ponts' en giavisi- 
mo pecgio nuestra oapitai.

En eíocto, ol peligro inmineat» 
de los ipriciegXK dias de noviemure 
filé conjurado. Be oonUivo al eno- 
migo. Mucbcs de aqueíloa «bom- 
bencts» cayeron boridob o  mufcctoa

Peco nuetí'j-ia misión no eóio oon 
Retía en eso. láiuptiziiLa a verse 
k  neoesid&d de crear un pótenle 
«¿órsito que se opusieia, a ser po- 
Hbic. eon ventaja, al do nuestrus 
«neiüigos. Y uoaooros, los aoiuisa- 
rios, , doblamos aer, prooisenieme, 
los forjadceoe, on esuocha cotabo 
ración cun los mandos militares 
que a lo lae'go f o  fe luctba baoian 
aemostr<id<> su leaiteid al régimen, 
de e«s EjércxtO regiaar. Tai era fe 
consona.. Maa no era empresa íá- 
cü eiTuonces fe>3er comp^onder a los 
mandoB fe ciis-ón que nos llevaun 
oorcii do edlos. Aigunoe por tgno 
taucia. otros por incomia’ensión, 
hacían más difícil nuestra labor.

Poco a poco, mediante fe per 
•uasiÓQ, con insistencia maohaco* 
na y tuproveobacMio ouaiqLuer co­
yuntura íavcxábLe, heince ido lo 
graiiio que aquelloe mandos que eu 
principio eos considorabun cotuo 
intruÉco, vean ahora ea nosotros 
»us mejores cofeboradcros.

E l carácter de aueatra lucha, ex­
puesto irmumenablcs veces en nuea 
tras charlas, fe farmación de núes- 
teo E j^ i t o  a base d<d oteero enh- 
do de fe fábrica, dal taller y  de! 
campo, ha deoKatrado a los man- 
do» que somos impi'osoind'.bles, has 
ta e] punte de que ellos msnnos 
soüidten al comisario ■ cuando un 
BUS unidades no fe tÍOTien.

¿Cómo se 'ha logrado esa compe 
Bstraaíón? Ellos eabíac de unas 
BÜieias indis<ápAicsdae, con un fal- 
a> sentido de la diecipüiiia, que tan 
pronto ae producían herMoaroecte 
oomo echaban a cw rtr de macera 
alocada. Ha sido e¿ ocemsano, ju^ 
to  es decirio. quien, yendo de pa^ 
ñipóte en parapeto ua día y  otro.

rodeándott de colabcradoros qne 
HU todo mCanento fe haa ajmlado 
en su ardua terea, el quo ha oon- 
aeguído teansíonnariee, haciendo 
úe esas milicias fe base, de un ior- 
cnidable EjeraitD regular.

En el tra¿iijcu£w> de mi ucAua 
cáóE oomo comiaano, he podido os>- 
süBvar que para fe mayor ctioacio 
de Quesiro trabajo es iiieueaKa- or- 
guaisarlo. E3 continuo contacte 
con los dñicgwios paiiüccíi, a tmi' 
vés de reumoues periódicas, úcoo 
ser fe base de esa o^amzauióu.

Una de fes cosas que han 
mtiuudo e  intiiíyen en fe tnaisdor- 
mación de oucBiros müifíHiiios ea 
fe ctarfe poóieta. Bin piodigarfe, 
poro aproveuuando todas fee opor- 
tismdaráos, debe darse diaria-ndiie. 
Pot (¡ué luuu.uiios, oontra qu-ón 
luonamus, qué n-veattaiLi nuestra 
luuua pnra ■ 1 p'de'airiauo, qué ea 
el i 'ien ie  Popufej, qué ee e l laoLís ■ 
mo, líeatwidad de una eátrefea 
unión ptua gi^nw lii gutíiTa, y ouro* 
temaa anáúogoa, lum ds ser fe buso 
de nuestras cicarlai,.

La  lecium couientada do fe Pran 
aa diaria, en sus srfeculos mns sa- 
Lentes, y  que pgimci.]«h«sntx Ueo- 
deu a eievar fe mural de los com ­
batientes, ha de íonnar parte tam. 
bién dsl. trtíjajo diario.

Hay que psoouiur, asimismo, 
que los mihciauos colaboren ea -íua 
puriódxos muruies, cuiuáiakáo co> 
mo eisioma, para que en eiloe e x ­
pongan BU3 prfejiamas, cómo \'en 
la lucha, fee queiiziB que puedna 
tener de los dktintos sóndelos, 
abusteernúaites, vestuario, sani­
dad, etc .,; crítica do <fe labor de 
los comisarxw y delegados, y, ©n 
fin, cuanto vtan srjioepübio de 
modiüoución o sujeto al «íio r .

E . Herrero

La igualdad del na- 
cionaisindioailsmo

Aún hablan de iguaúdad k e  úa- 
magcgos fajScisSaB. Ue una iguiu- 
tlad que no existe, como queda de- 
eDusirando con sólo mirar sufxnti 
cálm ente lo quo ccurre en t í  icrri 
tono taecisu. H e aquí dos prue­
bas do fe iguoidao cieaaa cu ei 
reino de cvoii hntultc», pota mayor 
grscda de H itler y Musaolini.

I I

Qutíp>> cardenó que tedos loa 
hombros úbUa iuenin al trente; 
pero los soñoritos audiUuct» no 
qixenen aaóer nada de parupotes y 
trincíier&t,, y  han cou^c-guido algo 
qué ce una in iom i». Loa que no 
quieren ir, pagan una cuota disrio 
de diez pesetas y  vu vacante fe cu­
bro ca ol dtite un ofeliz, ai que 
fea patxullíte de h'afenge se erusir- 
gan de reclutei a palos on e, cam­
po o  en fe ciudud, tenga loa aiioe 
que quioro.

i r i

AaimIscDO, e l lustre gei/cral de 
miorOíono ordenó que los piqueu» 
do ejecución para asesinar izqii.OT- 
distae 00 Qigaa.'zaran por medio de 
8ortec«> en ios Centros de Falange 
de cada ciudad.

Esto tampoco fué del agrado de 
k s  señoritos, no por piedííd, puco 
to que aeudon a las ejecuciones pa­
ra jalear a los verdugos, sino por 
un temoir a posibles miire-iari'L.'. ¡ps 
toca {OTmar en ios piqüctee 
Coras, abonan «.'ras diez po'©u»a 
y BU puesto de asesino contratado 
lo ocupu un desdidhiido, que si se 
zztoga, paga con fe vida r i  repulsa.

IV

Esa es su igualdad. Iguaídad pa­
ra todos k s  Beñcritra, I0 3  ricos, los 
expiot^ores, quo üer.pn omero, y 
con él disfruten de todo.

Otra tg"jal<lad para loe obrercs, 
loe ca-mipesinoe, todos k s  trabsjd- 
dorea: egajchar la cabeza y  ejecu­
tar las órdenes de los otros.

Así actúa ol fascismo eep-añoL

E! f-;SDisnio es moeríe, liainlire i  miseria
Hemos hablado con un souaoo oo 

Sanidad, fugado dei tonitcrio fec- 
cáoso. £ Í joven, que es estudiante 
de hlediciña, nce ha diobo qitt a su 
padre !o f-asüarca durante loe {lai - 
meros días del mes de a4,'c*jto. Era 
de Tos mmerosoe repui-úca-nos y 
socfebstes de fe dudad dpnde resi- 
d¿t. Como estaba enfOTmo. fe Us- 
varoa a una osada d-tí boapiteJ, don. 
de cada foa iban a ©.scOTnocerio y a 
hacerlo SOTttir sn inieriotidad.

P IC O T A Z O S
Gracias a  Radio Verdad, 

nos enteram cs de lo que ociu- 
rre en Espafta. En  su emisión 
de ayer tuvo la gentileza de 
decirnos que «el Gobierno de 
Valencia continúa en crisis 
desde la calda de Málaga en 
poder de ias tropas «naciona­
les».

De todo eerazon le damos 
tas gracias a la emisora. ¡A n­
da, que si sc Tega a callar y 
nos pasamos anca y años sin 
saber que hay crisis!

Afortunadamente, se nos 
ofrece una manera de sorucio- 
nar el grave conflicto que re­
presenta esa arisis indivisible. 
Dice Radio Verdad:

«Parece qua la solución a 
esta situación serla la to.ma de 
Madrid por las tropas del ge­
neral Francoy»

¡Qué pena» [Ahora sí que 
vamos á  ¡lorarr Pensar que la 
Unica solución que se nos ofre­
ce es un imposible...

Ha lio Costa 
te. D ijo ayer:

R ica no mien-

« L a s  tropas del general Mo- 
l í  icn tin u a i: 'oriifitanoo las 
posiciones ocuosoas a l enemi­
go durante 'os cuatro días de 
o .( nsiva.»

>*a nos íig-.ráhamos que fer- 
tificarian. E s  que quieren ver 
si res.stcn. Porque la ofensiva 
de estos días na sido nuestra.

Radio San Sebastián cs de 
un cinismo que hace re ír : 

« L a s  tropas naeicnales han 
operado brillantemente en el 
frente de Guadaiajara, con­
siguiendo ocupar importantes 
posiciones que se encontraban 
desde el principio del movi­
miento en poder de los rojos.»

E ! que la noticia sea falsa, 
no le quita gracia. De modo 
que siempre en poder és los 
ro'os, /,eh? Como Brihuega, 
ccmo Trliueque, como otros 
lugares conquistados, que só­
lo les duraren unas horas cn 
su poder.

Hasta que empezaron ía fu­
ga vertiginosa.

gando ioclTseo a gtípearle eu ot ros­
tro- Uca mañana lo sacaron d© fe 
cárctí y k  üiateiOD, sin que sz die­
se aatirea de eu muerte, hacho que 
ha ocurrido tanAiéa con muohjsi 
oMs ejOTAiiadoa, con el (fin de i<u 
(fer a cooocer el cúmeso de fueha- 
imentoe y poder diocultar fe átuo- 
dón  legal a fes famiLae de pracu 
dOTicáa republicana o  Bocfelfeta. £ 1  
eeirudioate noe manifestó, con da- 
toe « « f  bofes inequívouob, que en us 
puetío llamado Novalfee, pzózinie 
a  Terragcaa, han edo  at^ásados 
dcucáentos bahitoctes, de tos (|ui- 
nientoe que en t í  vivísn.

En Zaragoza y loe pueblos ara 
goneses dcatápodos por loe fascfe* 
tas escasean nmatísimo loe vtTe- 
res, vendiéndole ei litro de aceite 
a ouetro pesetea, y  careciéndoec 
haste de io ’ndispemsahle para fe 

■la, habiéndose elevado loe pre 
tíos de tel msuiiira, gue Sitío resul­
tan aoequibke para los ri<x>&. Lus 
jcrnalee qu «fe :i redocáioe a caueo 
pEsetes. Con tíloe .ee imposñ>le fe 
vida de im » fam&ia.

A  l(te soüdados ao fes ba Qevado 
todo el invionno n ítid os  oon oa  
jes pobrísmoa de verano y án  ro­
pa interior, hehiéndoaeleu fecllitedo 
uns especie de bhisones de ookr 
caqui, paro que ee loe [XHigao y « «  
tfendan en el suelo cuando llegan 
nueeixte avtoaies store sue poíáoK>- 
nes.

En la aotualidad ao bay ©xtran • 
jeroe cn 1a  zona ansgOTtosa. Lra 
soldados etídn convencidos de la 
demíto de! faaci.<anQ y conocen con 
detalle Las ten(3riles dorrotas sufri­
das por -ios italianog cn e l sector 
de Guadaiajara.

Un ejército que, a más de estar 
disciplinado conscientemente, de 
manera voluntaria, es educado, 
tanto en lo que a cap&c.itac:ón 
m ilitar sc reflee, cuanto a  lo que 
afecta a su preparación culfural, 
es invencible. E s  un conjunto 
de hombres que saben perfecta­
mente las razones de la lucha 
que mantienen; que no ignoran lo 
qnie significarla para todos una 
derrota; que conocen los planes 
del adversarlo ; que, en una pa­
labra, se mueven por propio y 
entusiasta impulso, sin necesidad 
de coa-cción de ninguna especie. 
L a  victoria es segura. Nada ni 
nadie serla capaz de arrebatar- 
seia.

Paralelamente a  la prepara­
ción fn iilta r, los com isafics han 
desarrollado <una admirable la­

bor de cultura. En  tedos los fren- 
t » .  en plena trinchera, entre cl 
estallar de los obuses y el tabie- 
tcar incesante de las ametraila- 
dóras, se libran grandes batallas 
silenciosas, sin estrépito ; pero 
más eficaces quizá que las man- 
tenidas ccn ci fascismo. Las ba­
tallas contra la ignorancia, con­
tra el analfabetismo, contra el 
error, contra cuarto  d e rra  los 
ojos, aptos e Inquisitivos, de un 
piuablo que tiene derecho a ser 
feliz y libre.

L a  Asamblea plenarla del Ce- 
misariado general de Guerra ha 
puesto de relieve lo que es y lo 
que significa esta cruzada contra 
el analfabetismo. Los comisa­
rios, con un legitimo orgullo, 
nos han informado de la ofensi­
va contra la  ignorancia, cruza­

da que ha producido óplmos fru­
tos. Et pueblo en arm as ha de­
mostrado que tie.ne el admira- 
bie afán de saber que ha llevado 
a les hombres a tas cimas de la 
Inmortalidad. Todos los comba- 
tienies han querido sacudirse dos 
yugcs: el de la opresión del im- 
periaiimo Internacional y el de la 
Ignorancia, que esclaviza a l hom­
bre tanto como cualquier tira­
no. Y , dotados de un notile y 
admirable anholo, los soldados 
(le nuestro Ejército han sabido 

’ librarse de la Ignorancia, sin por 
ello descuidar las tareas bélicas. 
En  cuaiqaier momento de des­
canso, aprovechando la menor 
trog-ua, nuestros bravos comfca- 
tleníes han aprendido cuanto po­
dían. Cuando ia guerra termine, 
ni un seio soldado del puebio

L o s  l a i sevos  r e c i u l i a a

Bautismo ác sangre -- Estos laii 
(ie ser los solíliiáos de la victoria

Bn la eroiaaada de! carrjaiuen- 
to— un poco más allá se agazapa 
la Uooa de fuego— va y  viene, eon 
rapidez de medios vueltas miüla- 
res. el pelotón de nuevos reclutas: 
rostros curtidos, m-nackos de *ol, 
de campesinos; muchachos con as. 
pecto de estudiantes... Tcdoe los 
días, camino dei frente, me encuen- 
tro a estos diez boimbres que aca­
ban de llegar. L a  primera tarde 
ffue se alinearon .i ía voz de los 
instructores, loe vi pasar encorva­
do», sia arrogancia y E¡n decisión. 
Poco a poco, ios peohos se fueron 
levantando y ias piernas adquirie­
ron tenáón- H oy marchcu ya er­
guidos, rápidos, rítmicos. Por otra 
parte, eus rostros, antes, asombra­
dos, tienen ahora on gesto alegre. 
Estos hombres, de todas tas pro- 
cedencií®, han aprendido a mar- 
(shar en línea recta y  a sonreír. 
Dos cosas importantes.

En un descanso, uno de los ce- 
mÍRarios de la tercera diviáón ha 
hecbo alinear a k s  nuevos solda­
dos y lc« ha dicho anas ccanta* 
cosas que les ocmviecie saber, Po­
co más o  menas, han sido éstos 
BUS palabras: «Camaradas, sed 
bien veni-áos. Los veteranos de 
Guadarrama están muy contentos 
de vuestra llegada. E llo» oe quie­
ren y  son vuestras bcrmr.noe. 
Comprenden que s  no vinisteis an­
tes ao fué -vuestro la culpa y que 
habéis empuñado el Fusil en el 
momento preciso: cuando los ex­
tranjeros invaden España, y  nos­
otros, antes mve otras cosos, dsíen. 
(demos ia independencia do la pa­
tria. [Salud y  un abrazo, oMnpa- 
ñeros!»

Los reclutas y  los viejos solda­
dos han becho corro y  se han pues­
to a hablar. Naturalmente, los ve­
teranos. sin énfasis, pero compla­
cidos, cuentan cómo Ueqaron a 
aquellos cios(sboK de Guadarrama 
desde las ©acsleras del cuartel de 
la Montaña. Hablan de aqueiloe 
coches Ifeerop denpertadoe brus­
camente ea todos los saiaze» y que 
dibujaron, veloces, ¡a linea de ár­
boles de la carretera de El Esco­
ria!. '

Los qoe acaban de lleirar esen- 
ehan uií poco admlraiics el relato 
de eus compañeros, y uoo. un mu­
chacho con aspecto de camnesíno, 
eomienzs a srplicarse v dice;

 ^Vivia en un pueb'o de Alba­
cete. Sov labrador. En julio, creí 
de buena fe oue no iba nfHÍa con- 
m:2 0 . M is padrea nO =on ricos ni 
pobres, y  ea (jasa pensaroos que

V igila  la  conservación d “ las rmas,
quo así trabajas 5íO” la victoria

nos(5txos no teníamos nada quo 
ver en -todo esto. Do pronto, un 
(lía comienzan a bailar en el pue» 
blo de italianos y de alemanes. -Mi 
padre desconfió. «Eso será políti­
ca», dijo. Pero no tar-damos ea 
convencernos de que era verdad. 
Entonces, mi ¡padre (»m enzó a re­
cordar ca la masa que ¿ 1 había es­
tado cn Africa y  que no por eso 
se hsiís muerto. Una ncxhe oímoe 
por ia radio que esta guerra era un 
asunto de todoe los españoles. Por 
eso, una madana nae dijo mi padre 
a la puerta: «Tú debías irte. Asi 
aprenderías, de paso, mucbas co­
sas.» dba a ofrecerme voluntario, 
cuando Damaron mi quinta.

Yo conozco cómo fué el bautismo 
de balas de un pelotón de reclu­
tas. Me lo bar. contado los viejos 
combatientes de .Arganda, que han 
detoecho 1 "’ -i de la.s mas violentas 
ofensivae del fascismo nara cercar 
Madri(i.

Ha sido ésto el último ataque

enemigo que han registrado k s  
partes de guerra al referirae al seo­
tor del Jarama, aunque la frialdad 
mili»nr y oficial de! c»munkada 
no consignara esta dato importan­
te: los nuevos reclutas se han ba­
tido bien.

Los viejos 1(3 cuentan de esta 
forma expresiva: «K i 'jao solo «chsi- 
queteó»., t

Cuando yo ikcué al frente la 
otra mañana, los de ulio rodeaban 
a los de abril y  loe e  ogiaban cmo- 
tíonadamente, cnc-vriñadoa con 
ellos. Ya se repartían unos y  otros 
por las líneas en grupos de amis­
tad, y  ¡os reclutas ecmenzában a 
hablar en voz más fuerte y tenían 
ademanes más decididcis.

E l comandaníe— un viejo en la 
lud ’.a, un reciénnacido de cada 
mañana cn su amor a todos los 
homlíros del pueblo— recomendaba 
a los vetersnr»:

— Cuidádmelos bien... Estos fcan 
de sor los soldados de la victeria.

« r á  analfabeto. H a habido com­
batiente que en ei breve pla­
zo (je quince díaa ha aprendido a 
leer y escribir.

Mentle rotundo a los faccio­
sos qae afirman que somos ia 
Incultura, la negación de la c i­
vilización. Mentís rotundo que 
y s  se conoce en el mundo ente­
re. Se ha reivindicado el derecho 
a saber. Entre  los peligros de 
las primeras lineas, junto a tos 
parapetos, bajo la constante ame­
naza del cañón, nuestros solda­
dos aprenden. Centenares de pe- 
periódicos murales, millones de 
perioicos nturales, mlilones de 
manifiestos, dan buena fe de tas 
actividades culturales del E jé r­
cito regular del pueblo.

Frente a  eso, freníe a  la  obra 
justa y serena de la República, 
se aiza el m ilitarism o innoble 
de los ex generales sublevados, 
aferrados a su arcaico concepto 
úe la dtssipMna, <una disciplina 
basada no en la (tonciencia de los 
80lda(tas, sino en un desenfre­
nado terror, en una arbitrariedad 
tíe látigo y calabozo. »Q«é les 
Importa a ellos la c u lu ra  dsl 
combatiente? Están , por cl con­
trario , Interesados en mantener 
la Ignorancia de sus tropas; sa­
ben que la cultura es el mayor 
enemigo de la tiran ía y el nepo­
tismo.

Los soldados de la Repúbli­
ca han dejado ya , definitivamen­
te, do ser ruedas insensibles de 
una máquina que labora para los 
privilegiados, y se han converti­
do en paladines conscientes de 
la  libertad y la Ju stic ia .so c ia l.

. u
¡h  EiQym¿! por 

b i - M  ¥ 3 r . § Q '
Ya ea fe guarre jteloHi-üp© qu&> 

(kr pjtai3u.eu.ui Qtíiuuíi'riao *si gra­
do Ufo valor que pt-suo e l ejéroito 
Italiano. (Jcioso será insisíár soora 
esio am e prueoa tan pateara e 
aireluteulo... Faro una vez mas se 
cmupiio -el reircaj «no faay mal que 
pctf bien no venga», fei ejercuo del 
conntfcro — noa relorlmc», como es 
natural, al «Duce»—  coasi¿tuya 
i/T-.-i parte vauosisima, para eil(3&, 
ea fe invasión extranjera que nos 
li>tn prc>poi<Á>uad.o ios «nae.oiia- 
ies», adi¿(#uvo que ecnpleamra, para 
vergüenza de k s  que, bajo tal, 
ocjíia-cnten entroyyí nuaflfo suelo a 
¡ae Hordas meroecanaa y  estroa- 
jeras.

Pu<* b ien ; camo (ieczmos, cotis- 
ti^toye p«ira ello» uns parte muy 
anpíjiiiante, y  es injifesjuiible que 
eu peretisncia en nuestro sueto, 
acomptíladce de otroa elemenios 
de tenor, aunque sólo sea por ei 
nombre do su jeaazo, ci ejónñto dtí 
«Führvt» t a  íntetnijnpjdo la no­
ble taiea quo la Kcpúulksa liemoi 
orátka había em^irendído, ocasio- 
nmido a! coisino uompo muchas 
vxthnae, por sus saagumorasj w »-  
oiOTidas. Pero <2u;vii(io eí E^rcito 
del pueblo, el EjtíxJÍío que no n e­
cesita llevar el noitore-iie «natío- 
ruil» para cumplir su verdadera nü- 
sión putoiétíica, noaociona, no repa­
ra antfc t í  potente arnuinuento, en 
1-3 enorme maea de exuwijeros que 
ee abalanza sobro rtuaítras trin­
cheras. y  coo bríos irapoí-uosoR te 
et-omete y destroza, desmoralizan. 
dcloB de tal manera, que fe ¡« í i-  
roda de doe Italianos de Guadaia­
jara ba dado lugar a que (Z¡ salao 
dd «D uee» pronuncíe esta frase t 
«E l ih(3nor del ejército italiiino ae 
vcm.-tilarú en España,» E-to, qlie es 
una d-ecí-jRitíé-n oficia! de !a in- 
tervendíto de Italia, demuestra 
ctiá! ha sido su fracaso y  los cfee 
tos qtre ha prodiitído. S; añadiarr-is 
ft esto !a derrcita de los nlera.-ine» 
en el .sector dd .Jaronia, <5ons)fitu- 
yen on Cf*nji-nte una pj-ueba indi»- 
ciitibie de que vafe más un pueblo 
dem.-xíriíMco dispuesto a defender 
a-.w liliert.-idss, • que los mejores 
edéreitos del mundo... Y  «na vea 
miá- 9>r. «mplea el refrán «N o  bay 
mal que pea- biea no venga».

Ayuntamiento de Madrid



Todos ios hombres libros do! mundo 
prestan su ayuda a la España que 

lueha p o r  su  In depon dónela
¿Responde la posición de los 
esta situación? M PRENS4 w

países democráticos a
Basta tan zv  tma 8]«atfa a esalQiiítr perlMlee. T  
se encuentran p.’agadoi de pequafias Mtietsa, m 

tras de la eeüdarfdad cea  la España repubiteana de 
tos trabajadores de! otando, sta disttaoián de aaeloaes at
de ideclogiss.

De h »  pobladas mas peqoenee, de les sindisates me­
nos conocídcs, de ergu:izaeiofles católicas o centros de ouak 
iquisr otro lugir, ftegan constantemente víveres, repas o di­
nero psra les combatientes españoles y su potents Ejér­
cito rsguiar.

Abera bien; esta actuack>a de todos tos bombres del 
mundo—podemos consid erarlo asi, ya que los qoe viven en 
régimen fascista ne pveden bacerie y se han de contentar 
con sabotear en lo posible la actuación de los invasores— , 
representa, sin duda alguna, el estado de aalMo, la epi- 
DiOn de los países en que viven.

Per tanto, ta pregunta que mmedlatamente acade a 
Rosotres es ésta: ¿Responde ia aetuaeiOs de loe QeMemes 
de tos países democraDcos a ta de todos los cittdadaoee qoe 
forman esm países?

Vemos que ne. St las potencies democráticas, come ta­
les, hubiesen actuado en la (arma en que lo han heche fes 
trabajadores que las forman, podemos asegurar que la situa­
ción de mestra guerra no serta ta actual.

Cuando h o m t«s  de prestigio universal se dhlgen a  Es­
pafia para prestar tu ayuda personal, cuando slndlctías, 
asMüaelones y hasta Ayuntamientos, Universidades, pa­
tronatos u otras entidades prestan todo au apoye a los quo 
en España defienden la paz de toda ta humanidad, los paí­
ses democráticos se han contentado een acordar tm plan 
da control que aún no ha sido puesto en vigor mas que en 
ia parte que perjudica a la  verdadera E ^afia , y adoptar 
una falsa política de cno Intervención».

Falsa, porQue mientras ies países fascistas asistían a 
tes deliberaciones dei Comité, Introducían en Espafia, pri- 
moro, material bélico, y, después, hombres, en unidades 
regulares completas de sus ejércitos.

Los trabajadem  españoles que defienden a ta demecra- 
erada mundial de te invasión fassiste—dectemes ayer—es­
peran que las naciones democráticas adopten la actitud de 
ayuda que les corresponde.

Hoy, afiadimoo algo nás. No sen sélo los trabajadores 
es|»fioles. Ice de todo el mundo, todos los hombres de too 
patsoe democráticos que no quieren ver su patria Invadida; 
todas ias mujeres y niños, que no quieren que se repita el 
caso de Madrid en sus ciudades; todos desean también que 
osa ayuda so preste y  de una Iorma eficaz.

El pueblo español la espera, pero la espera luchando y 
conquistando dia a dia el suelo que el fascismo internacio­
nal, gracias a unos gene rales .traidores, le habla Aireba- 
tado.

Bctenwe orguSose» de anestra 
bsgada, porqtie está ecmpirooOo de 
boaihrea esnacieates y  sguerridoo; 
parque ee ooopo de issolrar to­
doe ioe probleinao, tocto  ea  el or­
den admúústrotivó, como en e l mi­
lita- ; ¡po-qoe organiza eon todo d&- 
ioCe, con gran actividad, lo  qoa 
eigoiSca un gran oaziSo por parte 
de todos aoacteca «1 S^ézcito po­
pular, del qoe fonemaB el hoBor 
de ionnar parte.

Ee taocho Ío orassaguido harta' 
abura «n  e l tezreco de la eigani. 
sadós, de la eapacitaciró, peco ae 
mucho aolamenta á  miramoa ha­
rta airáe, bada las >¿£¡110100 de que 
procede moa.

¿N o  ee eierte qua aóa bay algu- 
Boe defeoÉes en nuestra brigada? 
Isdodablemeate. Y  si los tiene la 
brigada, que ee la  unidad madre, 
ea natural que eetoe deíeetoa ea- 
tán en toa batallones, ea la i eom- 
pañiaa, em los servicios, eto. Pues 
b isa ; vamos a liqiádarloa. ¿ De 
quién dependen? De todos. ¿£ n  
qué consisten ? N o  es eoea da eno- 
zcerarke aqui; todos loa conoce­
mos en parte o en su totalidad, y 
estamos obligados s aportar la so­
lución.

Dentro de la brigada, ios bate- 
Uouee no son, no deben ser una co­
sa autónoma, indapendiente, sino 
un pedaao de la unidad madre, 
que esté obligado a colaborar con 
sus hermanos, a tratar en común 
sus problemas, a buscarics solu- 
rtón eon la miciatíva de todos, 
pues qce a todoe interesa por igual 
que la brigada sea un bloque com­
pacto, eosteaido eon gallardía por 
sue pilares a la altura que exigen 
laa neeestdadea de la guerra.

Es mucho lo conseguido si vrt-

Lo (¡03 DO iDusre jsioás
•—Paeas jas milictaa, madre, 
j Y  qué a iU locliS i van! 
— Sesenta y  ortio brigada, 
que a  las tnncheras se va,.
Va oon aire de alegría, 
y  coD biuirfo volverá, 
pues ls  potente brigada 
no teteooode jamás.
Hira, hijo, a  los vallantes, 
coa la b ó n d ^  pasar; 
tan eootoe como en la oaóe 
esi c l cmrtpo atacaran, 
que son de acero eaus ouerpca 
quo eatamos viando pi«sar.
—^  Y  por quó, madre querida, 
p iKeio  que a  la lu rta  van, 
canteado y eicmpro canteado 
eiexnpre lc3 vemos pasar?
— H ijo  iDco, en ceta guecca 
•s juLga la  liLartad, 
y  rt que muere por ser libre, 
{ese no muere jamás!, 
pu<M todos ¿Ge pecbos vivoe 
siempre loa racoroaraji, 
y  laa hojas án la  Historia 
BUS proüeas eraitacáa.
Vamcs, hijo, pora casa, 
qua están egptotaptk» ya 
obusaa do los tmidcnas 
que muerto quieren sombrar. 
K o pueden con los soldados 
que de£eod«n la ciudad, 
y  cn lae mujerce y niños 
quieran au ira eacrér.

**4

■—Pa&sji loe miürtas, madre. 
|Y qué eatiaíechas vanl 
— ^Ssaeota y  oeího bvgtóa, 
q u f reigiw i a descaiiaar.
— ¿Trao victoria?

— ;Sí, victoria! 
— Pero madre, ¡pocos vsinl 
— H ijo , los otroe oucdcroa 
muíjrtos por el iuert,
7  qekn  por ideal muere,
{ese no muere jamás!
¿N o les TCB aH  desfilando? 
¿N o fea vea que ríen ya?
¿K o  fes oyes oómo gritan 
que ¡viva la libertad!?
¡Esos hombres irinra mueren! 
jEfloe hcntih-, vivirán, 
porque quot’ .aTi inuclío* pcc'ios 
que #’J aan>{-,- Ies dr.nin!

Santos SorlaiTo Sovíano, 

brignda

V a / a r e s
dasoonooidos

A L  H ACER UN L L A M A M IE N T O  E L  CO M AND ANTE 
G E N E R A L  OE LA  G U A R D IA  C IV IL  A LOS JOVE­
NES FASCISTAS, ESTOS ACUDEN COMO UN SO­
LO H O M BR E A LA S  ESTACIO NES MAS LEJANAS

deoDoralizartón que hav en toe oteos eon nueeiroa...} Vedlo y.L a  deanoralización que bay en 
e l campo rebelde os ten grande, 
qua han pardido hasta la cc« íób da 
dÍCTidad.

M  indudable que cuando ee bla­
sone de ideal está uno siempro ¿ i*. 
puesto a luchar por él, o  por rt 
coateario la  defensa de la idea no 
existe. Paro t  v ec^ , ia cocvonlen- 
cia o e l mifUQo miodo, que en 
te  caeo concreto tratemos, 
cambiar a muchos la línea de 
duete que o ^ e r c m  dorante 
cboe años. Presentándonoe ' 
©Míio éets. Ante e l micrófono de 
Badio Requeté, de San Sebastián, 
hs dicho rt comandante general 
do Is Ouatdia civil rebelde. Fran­
cisco líaúer, estas palabrea, que 
son un grito de ssoo contra rt mie­
do que trastorna a  la  juventud ía*- 
cista: cVengaa en seguida lee jó­
venes a engrwtar !m  filas de la 
Guardia <¿t ü . Acudid todos a  pre- 
eccBÍar cna salida de estas mar- 
cialee y  heroicas fuerzas. Bn ellaa 
veréis oómo voluiAsriaroento (»éa- 
aoa permitido carcajearsoi) se ban 
alistaiio ciudadanos de eirata edad 
y de rtevada porteión aocial. que 
lo abandonan todo por patriotis­
mo... (estoe puntee euanentivos co­
rresponden al ilamamisato y  ea-

d ea p i^ , tened, jóvenes, más ver- 
güenza y  ooczed (le  parece que aún 
ee poco) a  aliateroa ea e l glorio­
so institute.»

A  lae pocas boras nos aseguna 
que la eetartones estrtian s&rro- 
tadss de gente, y  claro, nueetes ma- 
Ik ia nce hace peoear qne, en rea­
lidad. van a cum|^ir con eu dtfber 
en ka  puntos más fejano»; tal ves 
sea una lig e rea  nueetea puea, al 
menee, atendieron algo del Usma- 
m iento: ia salida la  hacían como 
nn aoIo hombre.

D ttdo luogD, creemos jaste ad- 
rtár que cooocemos rt grado de 

valor de ertqg joYeneitce cuando 
iban a  la Universidad a probar las 
pKJÍoIfts que luego dejaran a arre- 
glar, art como ouM do bravainente, 
y <XD notoria expoeirtón de sus v i­
das, asaltaban loe loesiies enando 
nadie babía en cQoe.

Segnramente que estén dispues­
tos a techar y no quieren que na. 
d l«  sepa an abn^áción y  berots- 
mo, y por eeo quieren pñetiearlo, 
lejoe, nmv lejce de donde lee co­
nocen. modestoel

y  ja h i. perdón, comandante, 
qoe coe olvidábamoe de darle núes- 
tra OTiborfeucca.

HACE DOS MIL AÑOS

— ¿Por qué. ¡oh Céssi'!, quieres cenqulstQr el mundo? 
— Fara que el boSctievism© no ma tome la delantera.

(D e « L ’Humanitá*.)

remos la vista; pero, sen emtién- 
denos o^u iksos del avance, ao 
pedremoe estar totalmente srti». 
fechos baste rt total de m íe», 
teoe propósites. Sírvanos lo conse­
guido de estimulo pora conseguir 
lo que coe falta. Colaboremoa es- 
teeofcameate. Tertr.teemos oon rt 
iadividcaliemo de k e  bataflones 
dentro de la brigada, y rt de com- 
paOías ¿entro de los bateOoaee. 
Ayuda osieatea entee Iob batsQo- 
cea qoe teaemoa por madre a la 
80 breada.

S »á » z ,

comandaste drt primer batallón

(D e «O ctu fcr».)

Ministerio de la Guerra
S a b s e c r e t a r f a

C O N V O C A T O R I A

& . :  K n ta w
a la eqxzsaiizadóa que 
senvicÉD radaoíej*qsi£ ■ 

lo rt-

Cfrcufar. E sxne. 
d o e a  cucaste 
requiereroá
00  rrálitor, be ireuellp 
guirarie:

Se abre coavoea toria psre esa. 
brir 30 plazaa de ^aratistee de r s ‘ 
diotrtef^BfiBtes drt Oaerpo Auzi- 
ber Subaltamo dal EÜjénáto, em Im  
cccdiokcMe rtgufeotes;

Primera. Loe aEpkaBtes eeran 
«n z e  13 y  46 años de

S f * *
Segunda. H asta cf día 30 de 

rtirii rcBÚtirán aua ineteortas diri­
gidas r t  Bámstro de la  G u e i^  es 
pertficsndo su edad, drezúoEáo, etr- 
cu33ste]icÍ3s que entímen corve- 
oiCTte», y  aicompefiarén aval poH 
tioo y  certificado fscuitetivo q 'ie 
acredite su utilidad para rt 
eto f e  les aireas.

— {C 0 L A 8 0 R A C I 0 M

Oarta a mi soldado 
del eampo enemigo

P o r  A N T O N IO  b C U R A N O
C e r a l s a r l o  d e  G a e r r a

n

í e  buen Mnigo Mazirto; Confeti, 
eo ente mío cocK«6iaado, coots» te 
prorueU on mi caiete anterior, a ias 
preguntas que me hartas.

¡ i i l  control! Esto, si co  fuera 
tr^^k», habite que rerectsr de 
r i^ .  Algiúen, ooo muy buen acier­
to, le ba Ihmwdo rtfeq'ueo», y  éeto 
es, a  má juicio, la expresóo 
que mcTCoe.

Tu  sabes, mi buen azeígo, qoe 
toe demúcraooa buigueeaa, al prin 
ci^io de esta maldite guerra, adop. 
taren ls  actitud f e  inlubirtfe, 
porque pena&bui que rt akanrie-a- 
to  Dsilll&r GO podria m r ecóocade 
por un pueblo qua, oomo rt nues­
tro, te  vió atacado por un ejéroito 
bien pertrecbado y  icejcv organi- 
sado.

N i FreDcsa ni Ii^ le ten a  podían 
adaq>ecbcf que lee feaarTBpeufee, sin 
más armes ouo su e.!t»rtseino y coo 
o  viejo frirtl, podrían raairtcr la 

aoom^Cáda fccoa de tos faeeáetes, 
que, ' ' '  mstcvvd robado al

t e fe  e^nSoi, contaban oon la 
<mida de iteSo, ¿  It-fivwía y  rt ri> 
dieulo Poctugal,

Pasaron loe meses, y  Franco co  
tomaba M 'sdrii; fracasó ante la 
heccóca rerteteocia f e  un puebio 
que quiere eer libre, y  esa* nacio­
nes tuvierofi que es-mbiar do ac­
titud para BO dejar a' desctbier- 
to eus ve rd sd c r» intrncitae»- 

Hfiji nombrado ea» Cocfeé f e  
Control, qoe no tendrá ctia  finj5- 
dad qoe la f e  aqioysr a los ejérd- 
tos iirvaeorea, y. a  a pesar f e  ecta 
ayuda, no triunfa, per-mi ii le ana 
suüda digna al l.estia de Mussoü- 
ui para cr t»fe  la  derrota f e  aia 
aamieas negras ec  España.

No tecdria o «da f e  particultf que 
rt moitetnio de Italto aprovecfasra 
esto coyunfrñB que te brindan 
Franrta e  Togiaterra para flo recer 
como rt más respetiKieo ooc toe 
aouecrioe f e  ere m »! Itomafe Comi­
té deCcQtrol.

Por aquí nadie to f e  áwnwciafe 
haportaaci», ya que todoe noa he- 
moe hesho a la d. a  f e  oonfiarlo 
todo a  nuesfro ertueno.

¿Gústos de invesión 
o reservas?

B l áario  'áiglís «Bven jce Stan 
¿a r fe  conaenta «tre sa icG r ia  las 
rocáoGites e  importentes ecaapras oo 
trigo hertm# « o  rt mercado de U -  
verport por ooeata f e  Itrtia  y 
Atdrsnia.

«B ien  es veprfed — di«s rt referí • 
do diario—  que Italia tiene dos 
fuerzas expedirtonarias que man' 
tener: uaa, G^kqda. y ote». £í^ m .  
ñ a ; pero ee dificS «zplioar la enor­
me rentidad f e  trigo comprado pee- 
Alemania e Italia on el cu n » f e  
'■itos tres úlbiinos mases, a menos 
de ver en ello una medida de pre- 
esurtón por parte do cstce doe pal­
ees. a fin ds oonatituir una rese rva 
para hacer (ivíirto a 1» evecíurtifed 
f e  uns guerra europen.»

No oreas air^gunA de eeaa p » 
tirañaa qua los fseoistas propagr.n 
entne vosotros y  to pobíaclÓR civU.

¥a rsátes que yo soy incapaz de 
njmtir. y  mucáio manoe a ti, que 
eabea cuánto te cpreeio.

L a  vida aquí se fe e sm ie lT e  de 
una manera uonnsl, tan norma!, 
que bay pobl&ctouos que no han 
vivídú aún r t  an feeste f e  ia gue­
rra.

Comprendo tu  ptreoopBsióa, ¡ no- 
fríe y  digna preo'upai-ión! sobre j  
orioDtartÓQ que faamoe de dar s i:t 
Bueva vida. £Eo as sumamente 
interesante: y  im’Zs taconforitiidad, 
be de adeJantráfrc que ella ue ^ tá  
ocgsnizando a base f e  nuestras ¿os 
eentrales sindícalas; este, natural, 
menta, rekgado a ca eeguirto tér­
mino, porque lo que mda etEvesa 
ee ganar to guessa.

De poco Doe vsldria tener itn# 
perfecte orgaDÍzaciÓQ d «  to futura 
sociedad rt pentiéramoft en to lucha.

Per abcr», lo que más ooa pre­
ocupa a todos tu EM »r 1a 
pera ello ponemoa mwstro mayor 
returiscmo, tefe nuestro ertueño, 
tedo nuesQo cmáfio. Por tanto, ¡to 
ganaremos!

Recibe un abraso muy fuerta dc 
tu  cronpa&cro.

E l camarada Francisco Bardoso 
Plora, drt reeimiento ds inisnta- 
ria número 8, del segundo batoBfe 
de la 19 brigada mixta, interesa no- 
tidaa del camarada Pedro Flores 
Navarro, de] batalltei 'Pablo Ig le­
sias, f e  Málaga.

camarnda Nkrtáa Uedina 
Monzón, temente de artiSeria eo 
to octava batería f e  montefia f e  
1» división Maciá-CompaiiyB, desea 
recibir noticias acero» drt eamar»- 
ds Joaé Martínez Campos, tesieB- 
te de artilleria, rniyo paradero ig. 
ñora.

£ I  camarada José Toledo G ó­
mez, cobo f e  aetidería, letsfeaie 
en Ohinnhilla íjAibexsetel, nos ra. 
oribe tiim carta solicaoQdo ootictas 
f e  aus heRzonoe Prudenoio y on - 
drfe Tbkife Gómes, o u ^  paradero 
ignora.

Rogamos a k e  cajiwadae qiw 
puedan susninietrar rtgun» infor- 
miurión acerca f e  loa canamailaa cá- 
tafea, lo (bagan a a n a íiA  Itedoo- 
eión o diractamente r t  comuai- 
cante.

Ibzeera. Loe ai^isniDtea ee pcrá 
sentoivin rt dsa pauMso de mayo 
en rt Ocnrío f e  'iV<aaau2s.s«<Kire de 
It^umeros, en Valaacáa, Avesiida 
14  f e  A ln il, luhp. 44, quedmoio 
deade bu inoorpuracaón agregafeb 
a dicbo Ocotro, en cncee|>io de mi - 
bmanoB y pars pro­
ceder a  cfiacuior pruebas de admi. 
ceder a rteotuar laa pruebas de ad- 
maáón que dicho Centro señ&ie. De- 
fereoQu a  oranKto ni vwuluam, y  se 
ks indsauziztira fe  loa f e
visjs coc « » - ^ a  poaotea por uoa 
GCus ve».

Cuarta. Las pruabaa f e  eza- 
m e » te  efaowanin a baae f e  exi- 
gtc la nqjonaouja oooiqfeta f e  apa- 
ecteí radtoteegráncL».

Qutnte. ¿k L fe tro  f e  T w>jwni- 
eiozkfi om^oro los prasujMiestes is< 
cebftrios para el dbouu ái, haberes, 
l^tificauioues de pereuunl y gas- 
loa denvodoa f e  la ccuivucutoria.

Eexta. Ki pjciso&ui que ivwuJte 
•pte para r t  servicjo, que se habrá 
Btfeixsocado aunqiae no queden ou > 
btortee to totahiiad fe- to® piaeaa 
amuKsíadss, será («upuust' por rt 
Centro f e  IVansniaiooes pars su 
ingreso ec  el C'jcrpo Auxiliar Sub­
alterno drt Ejéroito, coo loa der». 
rertica y  debráes drt pereutirt (boy 
exiteEinte en dkifro Cuerpo y  la* 
mejOTus qiK  ies ootrespondan en 
lo SUCOSÍV(rt

Séptima. I r e  ptozes qus ootuo 
Pftniltado de esta coavociatoris que • 
den vacantes, serán objeto f e  cca- 
lOBRtorias sucesivas.

Octava. BJ petaoort ingnreado 
cn rt C. A . 8. E. reguiná Ire mía. 
u «s  vicúitufes que rt aoUisl exis­
tente.

Lo  comurteo a  V . B. pare su 
cooooimieiito y camplimiente. —  
V rtená», 8 f e  abril f e  1937.

LArgo Cabrtirto

FÜadeífla eavís skte 
mil dólares a fa Es- 

paila !eal
Bajo los Aittpieics f e  to OScis» 

Médica de loe Amigos Americanoa 
f e  ia  Democracia Española, ae 
celebró un grandioso mitin en la 
Metroprtitan Opera Bouse do esta 
ci udad. Laa acc£x:;oQet de i^ue 
el actual Oobiarao de Gepaña ee 
antirraligioeo fueron consideradas 
o m »  «mentiras» y  más f e  tees 
mi] partidarias del régimen leal es- 
pafiol retoudieron to denuncia d » 
esas acusucioneB. hecha por el re­
verendo doctor John A. Mackay, 
preeidente drt Seminario Teológi. 
oo de princeten, y  per Louts Pía- 
elier, corresponssá f e  guerra de 
plladelña.

La  multitud contribuyó cnn más 
f e  siete mí] dólares para Espafia.

El dineto será destinado a equi- 
otra ambulancia como to de 

Fiiadelfia y  su correepondiente 
cuerpo médico, que fué dedicada 
to última noche pro el reverendo 
John A. Mae CaJlura, pastor de 
to iglorta prertiiterisna de Waluat 
Street, y  trasladada por el cónsul 
eepañCH en ésta. Juan Peinado.

Otro detcOe del mitin fué to apa­
rición de André Molraux, e l oor». 
lista francés que fué herido cuan­
do luchaba al todo de laa fuerza* 
eéiess leales.

Aún pálido por aus heridas, Mal. 
raux habió en francés y afirmó que 
mientras loa fascistas tienen armas 
— una ametralladora por cada hom­
bre en to toma de Málaga— , na 
tienes hombres ni paeden cose», 
guirlos. Eli Gdbierco, cu esrabio, 
tiene 'hombrea, pero no puede coa* 
seguir armas.

En sus discursos, tanto el feo . 
ter Mackay cra&o ^.scher, soeta- 
vieron que to guerra de España pu­
do haber acabado eon to victerto 
del Gobierno a k e  m ís  meees de 
lucha si H itler y Mussoiini re  htrá 
bieran ayudado a Frenre.

■Esa arta

Intendencia, Sanidad» municionamiatito» 
transportes» poned c u i d a d o  en sn fna- 

cionamiento

La lacha ea el frente del Centro

E n  u n  brioso contraataque, nues­
tras tropas causBn isn serio des­
calabro a! enemigo en un sector 

cercano a Madrid
H a sufrido ayer el enemigo «tro 

gran descalabro en un sector In­
mediato a Madrid. Con el propó­
sito de realizar quizá una opera­
ción ds tanteo, algunas fuerzas re­
beldes se aproximareis a  nuestras 
posiciones, llevando a cabo una des- 
cubierta. Nuestras fuerzas las de­
jaron aproximarse hasta que se 
haiicrofi convenientemente situa­
das bajo el alcance de nuestras 
ametralladoras. Entonces, se abriO 
fuego mitrido y cruzado sobre ellas, 
causándoles una mortandad consi­
derable. E l  número de bajas vis­
tas es bastante elevad*. Los po- 
eos soldados que han podido, hu­
yeron .precipitadamente, dejando 
abandonados muertos y heridos so­
bre el «ampo de batalla.

E n  el sector de la  S ie rra  ha 
vuelto a registrarse hoy una acti­
vidad considerable (fe artille ría  y 
morteros. L a s  (tierras rebeldes ca- 
Aonearen intensamente nuestras 
posiciones de Somosterra, pero sm

obtener el menor resultado y s i t  
que los daños en nuestro camp« 
fuesen de importancia atguna.

En  el secto ; del Ja ram a , ei día 
de ayer ha servido para proseguir 
los trabajos de fortificación de las 
posiciones y trincheras conquista, 
das ei día anterior al enemigo. E s ­
tas posiciones son de gran Imporá 
tanda estratégica y se hallan yt 
fuertemente consolidadas.

Por lo demás, el día en todo t  
frente del Centro no ha ofreddt 
novedad. L a  aviación continúa rea­
lizando valiosísimos servicios, bom­
bardeando constantemente las po­
siciones y los núcleos de concen. 
tractones y comunicaciones faector 
eas. En  el día de ayer ha stdó 
bombardeada con gran Intensidad 
la estación de Aranda do Duero, oca 
sionándose daños considerables en 
el materia! de guerra y de trans­
porte que a lll sb hallaba estacio­
nado.

Act'vidades de nuestra Aviación

Bombardeo de lo s  puertos de 
Aigeciras y Mefilia

En  la madrugada de ayer fue­
ron bombardeados el puerto y la 
estación del ferrocarril de Algecl- 
ras, siendo alcanzados por ias bom. 
bas des trenes c îe estaban for- 
madcs.

Al mediodía, dos de nuestros bi­
motores bombardearon el puerto 
de M elllla y sirguiarm ente el car. 
gadero perteneciente a  la Compa- 
fiía de Minas del R If , el cual fué 
alcanzado por dos bombas gue 
produjeron en él grandes 
feotos.

9U SI3 s a  s s s c is íH iig e  m m x  ds m m  a i  s id ? !cid d e i  ejERciro m  p b e s u

S E C T O R  S U R .— Ftierofl bom­
bardeadas de manera muy eficaz 
las posiciones enemigas situadas al 
Norte y Nordeste de V lllaharta.

También tuerqn bombardeadas 
por trece aviones, a los que pro­
tegían otros ds caza, las posielo- 
nes facciosas enclavadas en las cer­
canías de Peñarroya.

S E C T O R  C E N T R O .— Se bom­
bardeó csn gran precisión la esta­
ción de Aranda de Duero, lanzárs- 
dose sobre ella doe homhas ds den 
kilos y ocbo de cincuenta.

R ed ase is  :

F ia zs  da 
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